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AÑO XIII 

Semanario \^íiil\ltf*r\ <on censura 

No se devuelven 

los orlfiri nales 

La devoción dd 
.SMtfeimo Rosario 

Ea el mes de OQt'übfe el coa-
sai^rado primariamente a la 
práctica de la devoción del San
tísimo Rosario, devocióa mun
dial es Verdad, pero genuina-
mente española y practicada con 
esmero y hasta con cariüo por 
las tamilies cristianas. León XIII 
ordenó se rez'ise públi 'amenté 
en todas las Parroquias en el 
mes de Octubre, y otorgó indul
gencia al rezo ordinario. 

Q leretDOs empezar estas líneas 
con un párr»fo de la obra titula
da J^/«cerero admíVatZe del Santí
simo Rosario, del B. Luís M. 
Griguión de Monfort, cuya espe
cialidad por todos reconocida, es 
el ser, el gran conñdeute de la 
Reina de los Cielos j de la Tie
rra, al efecto de arrastrar hacii 
el amor y servicio de la Señora 
a las almas selectas. «Guardaos, 
dice, de mirar como vulgar, y, a 
la manera de algunos sabios or
gullosos, como pequeña y de 
poca importancia esta práctica 
del Eosario: es verdaderamente 
grande, sublime y divina. El 
cielo os la ha dsMo para conver
tir a los pecadores endurecidos, 
a los herejes más obstinados, 
Dios ha ligado a ella la gracia 
ea esta vida y la gloria en la 
otra. Los santos la han practica
do, los Sumos Poutíñces la han 
autorizado». 

Silos santos han practicado 
esta devoción y los Sumos Pon
tífices la han autorizado y la 
han recomendado y aún ordena
do, como remedio eficacísimo 
en las circunstancias críticas 
porque la cristiandad ha atrave
sado, dicho está que no merecen 
los honores ni siquiera de la ré
plica Ua alharacas y salidas de 
tono de algunos que a sí mismos 
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oinoo céntimos 

MQ condecoran con el mote de in- «osario o la oran r.,iJ,» A , \ . ' 
telectuales y^^e no Bolo no h.cen cristiano eu su DeíaLrira.M . T ^ ' ^ " ^ ° ? " '«^í» «^^amente 
gran caudal d. tan hermosa de- y viaje L c i a la eterniH^rK ° J?'»»°'».'lor «'^ a infinidad de sa-
voción, sino que la motejan de aven u^ ÍL 'Vr» f S ^io, y de eminentes y renombra-
rutinaria y no muy bien avenida ble de g í ' c ia í v favnr ' ^ f rti8tas,pue. en el Rosario M 

conio,.,....,,p.,,.,. ,n.j::^!:z:^:rz r;c;e\:-ra=ifir con los superhombres, y progre 
sivos librepensadores. 

Atengámosnos a la autoridad 
de aquéllos a quienes el mundo 
saluda cjmo grandes; y aún a 
los dictámenes del sentido co
mún que enseña y la experi-^n-
cia y IHS voces del corazón con
forman, es a saber; que las pala
bras y frases conque honramos 
y tratamos de agradar a las per
sonas queridas j uiiáe se repiten — ..«^.u U.UIIUÍIUJOUI.H citado 
lo bastante por'mueho que se re- cía a sus familiares que con él 
pitan. Sería cfduder la piedad de lo rezaban; <es que vosotros no 

. , . - .08 
grandes santos como San Juan 
de Dios, San Francisco Javier, 
La Btíiata Margarita de Alacoque, 
San Francisco de Sales, San Luís 
Gónzaga, San Alfonso de Ligo-
rio y mil más lo rezasen a diario 
y hallasen en su práctica el re
medio de todas sus necesidades. 
El santo ú!timamente citado de-

los lectores de LA CARIDAD el 
entrar en explicaciones acerca 
de la maravillosa contextura 
del Santísimo Rosario, síntesis 
no menos maravillosff de los 
Dog'mas y Misterios de Nuestra 

sabéis que de esta devoción de
pende mi salvación eterna> («ÍS-
to en su vejez y al insistir mu
cho sobre s: lo había rezido tin
tero y a ios que extrañtban tan
ta porfía). Ya es sabido que los 

Sacrosanta Re,ig,ón y método i lnT^-f^ndi ; e s T d ' a J : : fo' 
admirable de llenar la práctica mo en te.tamento a sus hüoa os 
obligada de una serie de virtu- religiosos de su Orden 
de. teologales, cardinales y reli- Ya <füe hemos hecho'caso omi-
glosas, al propio tiempo que ele- «o de la Orden de Domín c o ? a 
vamo. nuestro corazón a Dios y U cual confió en primer término 
ponemos como iutercesora • la 
Madre del mismo Dios para im
petrar mercedes espirituales y 
aún temporales, g.'acias de con
versión y de perseverancia no 
solo en propio beneficio' sino 
también eu pro da nuestros her
manos, de la Patria querida y 
aun del mundo todo. 

£s, como tola oración, una 
llave de oro conque abrimos las 
puertas de la lufiuita Miseri
cordia: y como es llave de oró 
entregada en manos de los fieles 
por la misma Señ)ra y M*dre 
del Omnipotente, invocada por 
los sabios católicos y por los 
santos con el grandioso titulo de 
Omnipotencia suplicante se saca 
en consecuencia se** el Süutísimo 

la Santísima Virgen ¿I apostola
do del Rosario a contar de Santo 
Domingo de Guzmán, dejaremos 
consignado un hecho mil veces 
comentado y también presencia
do, CUMI es el que en Filipinas 
cuando era colonia nuestia no se 
daba familia alguna en la cual 
no se rezase por todos el Sautí-
simo Rosario; a cierta hora de la 
tarde o comienzos de la noche 
bien puede asegurirse era todo 
Filipinas, una congregación de 
fervorosos «rautes católicos. 

Ahora cumplirá proseguir con 
la enumeración de los dichos y 
hechos y los múltip'esdoe men
tó uáciales de loa Romanos Pontí
fices a contar det.de ios tiempos 
de Santo Domingo hasta los útti-

hallado también en el R)sario el 
secreto de gobernar con acierto; 
y por fin héroes mil debieron lus 
laureles al arma vencedora del 
Rosario. Sería menester un libro 
para tal empeño. 

EL MENDIGO 
Vedlo de puerta en puertí suplican-

(<J0; 

Suplicar es la ley de su destino; , 
Sus miserias a cuesta va llevando 
De su vida infeliz por et camino. 

En él va la ilusión como en la almen-

£1 iWOtdelkioso, «u wutento "* ' 
Es la Esperanza, su dolor la engendra, 
Dios le da su valor y su alimento. 

¿Vive acaso feliz? Nada le acosa, 
Koha manchado su pecho ni su frente. 
La ilusión de su vida es más hermosa, 
Tiene un escudo, su oración ferviente. 

Para él es Dios mis grande, lo lt« mí* 
frado 

A través de las gotas de su Manto, 
£1 dolor es un prisma inmaculado 
De prodigioso y celestial encanto. 

Por eso a Dios bendice si el poniente 
Llena de sombras la mansión que an-

(«I», 
Lo bendice también cuando al Oriente, 
Con pompa audaz, se precipita «I día 

Copia a la humanidad eñ sus miseriu 
Y la copia en sus tntímos dolores, 
La sangre que sustenta sus arterias, 
No es comercio-de viles compradores. 

También bajo la seda y el encaje 
Se ocultan llagas de asqueroso aspecto 
Y hay mendigos que cambian su ropaje, 
Porque el antiguo les parece abyecto, 

El que desprecia al pobre, no ha sa-
(bido 

Lo que es luchar con (a miseria humana 
O deja por vergüenza o por descuido 
Su harapo y .su bordón para el mañana. 

No despríy:iéi9 al pobre porque am-
(paro 

Os pide humilde, con ingcnN anhelo; 
Su luz desde las chozas es un fa<o 
Que muestra él puerto de la dicha; el 

(Cielo. 
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ŝ  irxxtfos -ir ooi&.^o ^ 

W ~ "~ (Representantes en todos los países) _ _ 


